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  Capítulo 1


   


   


  Por los últimos días pasados la situación con un consorcio rival había sobre pesado el espíritu de Daniels. Él se estaba enamorando. Pero eso no era excusa para descuidar sus responsabilidades con el consorcio. Estaba añorando la oportunidad de compartir sus preocupaciones con sus miembros colegas.


  Él se levantó para hablar.


  —Gracias por venir esta noche, tenemos asuntos importantes que discutir —dijo él.


  Todos los veinte miembros, femeninos y masculinos, se pararon y aplaudieron en aprobación.


  —Nuestros enemigos emergen usurpándonos. Se crecen en audacia diariamente.


  —¿Entonces qué haremos?


  —Terminando la semana me reuniré con el Concejo de Guerra. Estamos seriamente considerando lanzar un ataque para mostrar que somos capaces de agredirlos. Nada muy dramático. Justo lo propio para mostrarles nuestra fuerza y desalentarlos de amenazar nuestros intereses.


  Cabezas asintieron de arriba abajo. Una sensación de calma y fuerza se regó por todo el salón. Una vez más el Sr. Daniels se recordó de la importancia de esas reuniones semanales.


  Cuando la reunión finalizó, todos los miembros vinieron y lo abrazaron. Ese, era su ritual de solidaridad, su forma de pasar su fuerte energía de ida y de vuelta. Sin embargo, había una miembro, Janet, quien lo miraba de una forma que lo tornaba muy incómodo.


  —¿Cómo has estado? —Preguntó ella, moviéndose muy cerca, mirándole profundamente a los ojos y colocándole la mano en el pecho.


  Él quería ser cortés. Pero el ser cortés con ella nunca había sido fácil. Ella era una de las que no aceptaba un no por respuesta.


  Él había roto su relación con ella hacía ocho meses después de darse cuenta que ellos no eran pareja; y no había sido fácil.


  Ella lloró, gritó, arañó y pateó.


  Él la lastimó justo lo suficiente para que ella se diese cuenta que jamás debía volver a hacer eso de nueva.


  —¿Estás con Nicole? —Preguntó Janet.


  El Sr. Daniels volteó hacia el otro lado. Esa era la última cosa con la que deseaba lidiar.


  —Ella es la mujer con la cual estoy destinado a estar.


  —Tú no sabes eso —dijo Janet asiendo su camisa estrechamente mientras su rostro se transformaba con rabia.


  —Yo sí lo sé —dijo él—. Lo siento profundamente hasta los huesos. Muy profundamente.


  —Pero tú sentías las mismas cosas conmigo —dijo ella—. Yo sé que lo hiciste.


  —No —dijo él—. Yo jamás me sentí así.


  —No es verdad —dijo ella golpeándolo en el pecho. Luego ella tomó su barbilla, lo acercó hasta ella y lo besó en la boca. Él hizo lo mejor que pudo para zafarse de ella, empujándola mientras ella trataba de forzar su lengua por su garganta para abajo.


  —Tú me amas. Tú lo sabes —dijo ella.


  Él escuchó un jadeo unos pies más allá. Él se volteó.


  Nicole se encontraba parada allí con la boquiabierta. Antes de que él pudiese percibir que es lo que sucedía, ella se fue corriendo y desapareció por el pasillo. Él la persiguió pero ella se encerró en su habitación. Él pasó las siguientes horas al pie de su puerta rogando y mendingando su perdón para que le abriese la puerta.


  Todo lo que quería era un chance para darle una explicación.


   



Capítulo 2

 

 

—¿Cómo carajo me puede hacer esto? —Nicole maldecía lo más alto que podía mientras amontonaba una cosa tras otra en sus maletas. Se había acabado. Estaba segura de eso. Él la estaba engañando. Y no con cualquiera, sino con la persona que absolutamente odiaba. Janet, su archirrival.

Por la última hora pasada, él había estado rogando y mendingando fuera de su puerta. Tal vez ella lo dejara entrar. Tal vez no. Pero antes de que lo hiciese ella en definitiva lo haría sufrir. Ella deseaba que sintiese la angustia que ella sintió.

Ella finalmente decidió que abrir la puerta era lo mejor que podía hacer. Tomó varios profundos respiros. Ella haría lo mejor que pudiese para mantenerse serena. No tenía sentido pelear. No tenía sentido gritarse el uno al otro.

El Sr. Daniels la miró ferozmente. —¿Qué es lo que te pasa? —Dijo él—. ¿Estás loca o algo?

Seguidamente Nicole se sintió a la defensiva. Cruzó los brazos contra el pecho. —Nunca pensé que fueses tan imbécil —dijo ella—. ¿Es eso lo que haces cuando yo no estoy cerca? ¿Follarte otras mujeres?

—¿No vas tan siquiera a escuchar mi otro lado de la historia en vez de llegar a conclusiones locas?

A Nicole se le acentuó más su enojo. Ella no estaba loca. Ella vio lo que vio: A él con otra mujer. Quizás haya mujeres que se aguanten esa clase de  irrespeto. Pero ella no era una de ellas.

—Sólo dame dos minutos para hablar. Entonces haré que mi chofer te lleve a la ciudad de vuelta a tu apartamento.

Se miraron el uno al otro. —Un minuto y cincuenta segundos —dijo ella aún con los brazos cruzados contra su pecho.

—Tienes una actitud hoy… pero déjame ver si te doy la versión condensada.

Él pasó los siguientes minutos explicándole su relación con Janet. Sí, una vez estuvieron juntos. Pero él rompió con ella, a sabiendas que ella no era para él. Él le explicó que Janet no era el tipo de mujer que tomaba un no como respuesta y que ella se sentía muy amenazada por la presencia de Nicole en su vida

—¿No va a tratar de matarme, no? —Nicole preguntó medio en broma.

Ella no estaba completamente segura de con quien estar molesta si con Daniels o con Janet.

—No, nada como eso te va a pasar jamás. Tú sabes que siempre hago todo lo que puedo por protegerte. ¿Sabes eso, no?

A los pocos minutos, Nicole se calmó finalmente. Se sentó en la cama, descanso su cabeza sobre sus manos. Se sintió mejor. Pero aún había tantas emociones conflictivas rondándole dentro. Ella deseaba creer en él. Realmente lo deseaba. Pero todo era tan sobrecogedor. Ella vio lo que había visto: los labios de otra mujer pegados a los de él, las manos de otra mujer agarrando sus músculos. Esas imágenes la acecharían por semanas, tal vez meses.

—Te creo —ella dijo—. Realmente lo hago. Pero necesito un poco de tiempo. No quiero marcharme. Pero necesito tiempo a solas.

Él la miró fijamente. Parecía estar sumido en sus pensamientos, profundamente arrepentido de lo sucedido, del papel que jugó en este mal entendido.

—Está bien —dijo él—. Te dejo a solas. Con suerte podamos pasar algún tiempo juntos mañana.

Después de retirarse de la habitación, ella arrojó su cabeza de vuelta a la cama y miró al techo. ¿Qué situación era esa en la que se encontraba? ¿Por qué las relaciones son tan complicadas?

Momentos después escuchó que tocaron dos veces a su puerta. Ella jadeó. ¿Realmente él había vuelto? ¿Por qué no la podía dejar sola hasta que estuviese lista? No quería contestar. No quería verlo en ese momento. Mañana. Eso fue lo que dijo él.

—Srta. Chapman —dijo la voz—. Realmente me apena mucho el molestarle.

Sus ojos se abrieron con sorpresa. Ella reconocía esa voz. ¿El mayordomo! Ella no quería abrir la puerta. Pero la curiosidad pudo más que ella.

Abrió la puerta.

—Me disculpo por molestarle —dijo él—. Pero hay algo que realmente necesito decirle. Yo escuché su discusión con el Sr. Daniels, y quería usted supiese que lo que él le dijo es verdad. Ciento por ciento verdades absolutas. Él no ha sido más que sincero con usted; y jamás ha hablado de Janet como lo hace de usted. Jamás.

—¿Realmente? —Dijo ella.

—Si.

—¿Crees que yo sólo esté siendo paranoica e insegura?

Él asintió.

—Creo yo, que sus inseguridades y paranoia han sacado lo mejor de usted. Ustedes dos están destinados a estar juntos.

Esas palabras eran exactamente lo que ella deseaba escuchar.

—Gracias por venir hablarme. Significa mucho para mí realmente —dijo ella.

Ella podía sentir su cuerpo entero llenándose de amor y deseo. 


Capítulo 3

 

 

Por los siguientes días Daniels experimentó una gran sensación de alivio y descanso.

No había oído nada sobre Janet. Pero sabía muy bien que Janet no iba a rendirse. Debía ser proactivo, tendría que hablar con ella, hacerle ver que no iban a volver juntos, hacerle muy claro saber que él había continuado con su vida y que había encontrado a su compañera.

Él sabía muy bien que no iba a ser una conversación fácil; también sabía muy bien que ella no daría marcha atrás sin hacer una pelea del carajo, pegando, pateando, gritando, luchando. Así había sido ella siempre. Y por lo menos al principio esa agresividad, esa tenacidad, era lo que le atrajo de ella. Él ansió el reto de conquistarla y domarla.

Pero eso cambió rápidamente en cinco meses de relación. Ella nunca dejaba que él saliese solo. Siempre estaba suspicaz de lo que hacía él, siempre temerosa de que encontrase alguien más. Esa posesividad hartó prontamente a él.

Hizo los arreglos para encontrarse con ella en una locación remota, en lo profundo de los bosques. Sabía, que si se encontraban en la oficina, ella seguramente crearía una conmoción.

Cuando él arribó al sitio del encuentro, ya podía sentir una sensación enervante pulsando a través de su cuerpo. ¿Había tomado él una decisión correcta? No estaba tan seguro. Sólo estaba seguro de una cosa: la próxima vez que viese a Nicole quería ser capaz de decirle la verdad, decirle que le había hecho ver claramente a Janet que jamás se le debía acercar de una manera sexual o lo lamentaría.

Janet apareció de la nada, saltando hacía él. Usaba sandalias de tiras, pantaloncitos cortos y una franelilla muy ajustada  reveladora con un escote pronunciado.

Él se maldijo.

—Así que al fin recobraste el sentido —dijo Janet mirándolo fijamente y lamiéndose los labios.

Él no planeó abrazarla, pero ella abrió sus brazos ampliamente y él sintió que no tenía otra opción. Prontamente él rompió el abrazo dando un paso atrás. Este encuentro ya era demasiado íntimo. Él ya podía sentirse siendo llenado con su energía.

Sí, estaba seguro ahora; eso era un error en definitiva. La miró directamente a los ojos.

Quería asegurarse que se comunicaba claramente, no sólo con sus palabras, sino también con su energía.

—No sé qué estás tratando de forzar, pero ya te deje en claro que había encontrado a alguien más —dijo él.

—Y yo te deje en claro que no te creo —dijo ella acercándosele y colocándole la mano sobre su pecho.

Él gentilmente se la retiró y retrocedió un paso.

—No me preocupa lo que tú creas —replicó él.

—Pues deberías —dijo ella siniestramente. La expresión de su rostro súbditamente cambio de seductiva a furiosamente llena de odio.

Eso era lo que él temía. De eso es que quería resguardarse, de uno de sus arranques emocionales y sus violentas diatribas.

—Te dije cuánto me importas. Te dije cuanto deseaba que estuviésemos juntos. ¿Está eso mal?

—Sí, y yo te dije el por qué.

—¿Pero y qué si yo no lo acepto? —Preguntó ella.

Varios momentos de silencio reinaron. Él no estaba seguro de cómo responder. Deseaba mantener su serenidad, quería hacer valer su posición sin ponerse emocional. Pero Janet no era el tipo de mujer que escucharía razones.

—Janet soy un hombre muy ocupado como tú muy bien lo sabes; y no voy a tolerar más comportamientos inapropiados. ¿Entendido?

—Jamás aceptaré esto —dijo ella cruzando sus brazos al frente y dándose la vuelta para irse bruscamente.

Él no supo qué sacar de todo eso. Tal vez se libró de ella. Pero muy pronto él descubriría que estaba muy lejos de que fuese ese el caso, Janet era una mujer enloquecida quien destruiría el consorcio antes de permitir que él se emparejase con alguien más.

 


Capítulo 4

 

 

A la siguiente noche Nicole decidió dar un paseo por el vecindario antes de irse a dormir. Ella se sentía flotando en las nubes.

Casi habían terminado. Casi se había marchado de vuelta a la ciudad. Pero las palabras reafirmantes del mayordomo le confirmaron lo que exactamente ella deseaba: amor, protección. Una familia. Una vida junto a otra persona.

Ella se encontraba en el borde de algo increíble. Repentinamente se detuvo. Escuchó unas ramas quebrarse. Se preguntó qué podía eso ser. Luego vio varias ardillas perseguirse unas a otras y metiéndose en un agujero en el suelo. Ella sonrió.

Continuó caminando hasta que escuchó uno pasos que se dirigían hacia ella.

Ella gritó. Tres personas la asieron y ataron sus brazos tras la espalda.

Tenían máscaras en los rostros. Dos de ellas estaban por detrás agarrándole los brazos, mientras otra se situaba de frente. La persona al frente se retiró la máscara.

Ella jadeó y casi se desmaya. Era Janet.

—¿Cómo estás? —Preguntó sonriendo sádicamente. Seguidamente la cacheteó fuerte en la cara. Una mejilla, luego la otra. La cabeza de Nicole giró. Sus oídos zumbaban.

Momentos después la metieron a empujones a la parte trasera de una furgoneta.
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  Daniels iba y venía por su oficina. Sentía que algo estaba mal, sentía que algo le había sucedido a Nicole. Pero no quería sacar conclusiones anticipadas. Tal vez sólo estaba siendo paranoico.


  Una vez más recordó que nunca se había sentido así por otra mujer.


  —¡Maldición! —Bramó él. ¿Dónde carajo podría estar ella?


  Un fuerte estruendo estremeció el firmamento. Miró hacia los cielos. Todo se oscureció. 


  No podía aguardar más tiempo, podía sentir el enojo brotando desde lo profundo de él.


  Se sentía protector en cada momento y altamente responsable por cualquier cosa que podría ocurrirle a ella.


  No podía evitar pensar en Janet. ¿Tendría ella algo que ver en eso? ¿A espaldas suyas? ¿Habría hecho algo tonto sólo por vengarse de Nicole por ella no poder tenerlo? ¿Eran sus celos tan fuertes que podían llevarla a esos niveles de depravación?


  Necesitaba verla. Él tenía deseos de llamar inmediatamente a una reunión urgente a los miembros del consorcio. Cuando entrase caminando al salón, la agarraría por el cuello, la estrangularía hasta forzarla a confesar.


  Él convocó a los miembros más antiguos del consorcio a su mansión. Les explicó la situación a ellos, explicó ese sentimiento profundo y primitivo que sentía. Explicó que él no sería capaz de esperar más tiempo. Sería muy peligroso.


  Si Janet tenía algo que ver con eso, seguramente entonces no lo había hecho sola. Lo más probable es que se aliara con sus enemigos. Una traidora. Eso es lo que era. Una maldita traidora. Sólo existía un destino para gente como esa, sólo una cosa bien merecida. Se aseguraría él que ella la tuviese. Él se aseguraría de que ella sintiese el dolor que él sentía.


  —Debes calmarte —dijo uno de los miembros.


  Todos se miraron los unos a los otros, la preocupación y la confusión les marcaban los rasgos. Esto era una acusación seria. Un proceso judicial debía empezar de inmediato. Ella sería encarcelada en uno de sus calabozos subterráneos, forzada a soportar  rigores infernales, interrogada de la más ruda manera. Esto no era algo de tomarse a la ligera.


  —Vamos a aguardar el hacer algún tipo de cargos, informales o formarles, en contra de Janet —dijo uno de los miembros.


  —¿Por qué?¿Por qué no ha de pagar? —Replicó Daniels.


  —Por favor cálmate. El procedimiento tradicional debe ser respetado. Este no es el momento de entrar en pánico. Cómo dijiste el otro día de la reunión, nosotros nos encontramos bajo un ataque. Nuestros enemigos piensan que somos vulnerables.


  —¿Entonces qué debemos hacer? ¿Esperar hasta que tomen por asalto nuestras casas, violen a nuestras mujeres y se roben nuestros niños? 


  Del rostro del Sr. Daniels emanaba una furia intensa. Todos se miraban los unos a los otros, sacudiendo sus cabezas.


  —Estamos en guerra y debemos convocar al Concejo de Guerra —dijo él.


  Los miembros antiguos se pusieron de pie, se miraron los unos a otros y asintieron con sus cabezas.


  Él continuó: —A las 19:00 horas el Concejo de Guerra se convocará en el Gran Salón de Asambleas. Alerten a todos los miembros.


  El Sr. Daniels se apresuró a la  oficina de su casa, odiaba sentirse pasivo. Odiaba sentirse desvalido, como una víctima. No aceptaría eso. Se habían llevado a su mujer.


  No existía forma de saber que le estarían haciendo.


  Trató de calmarse. Lágrimas de furia rodaron por sus mejillas. Pero esa no era la manera de plantarse frente a sus hombres. Él era el líder. Él necesitaba estar calmado y ser racional. Habría bastante tiempo para represalias sangrientas. Pero justo ahora toda su brillantez en cuanto a estrategias tácticas debería sumarse para el esfuerzo guerrero.


  Sí, oficialmente estaban en guerra.


  De cualquier forma él se dio cuenta que necesitaba mantener a Janet fuera de la oficina inmediatamente. Tal vez la enviara al extranjero. Pero no le haría saber que la estaría observando. A partir de mañana estaría bajo vigilancia las 24 horas.


  Él sonrió, apretó el puño y rechinó los dientes. Habían sido muy pasivos, muy complacientes. Era el momento de ir en ofensiva. 




  Capítulo 6


   


   


  Cuando finalmente llegaron a parar, sacaron a Nicole de atrás de la furgoneta. Sus ojos estaban vendados, su boca amordazada.


  —Sólo haz todo lo que digamos y no nos des ningún problema —dijo uno de sus captores como si acaso hubiese algo que ella pudiera hacer que no fuese obedecer.


  Ella tembló al pensar en todo lo que Janet le quería hacer a ella. ¡Qué perra tan sádica y celosa! Si ella no podía tener al Sr. Daniels no lo dejaría disfrutar su vida con alguien más.


  Ella escuchó las puertas abrirse y olfateó algo rancio.


  —Cuidado donde pisas, hay como veinte escalones bajando.


  Dos hombres sujetaban sus brazos. Finalmente retiraron la venda y ella pudo observar que estaba siendo retenida en un oscuro, húmedo sótano. Cuando llegaron al final de la escalera, la colocaron en una fría silla de metal.


  —No perdamos más tiempo —dijo uno de los hombres—. Deshagámonos de ella. Eso es lo que el jefe quiere.


  —Sí, acabémosla. Rápido y bien. 


  Momentos después, uno de ellos le apuntaba una pistola a la frente. Ella se congeló. Su boca cayó abierta, sus ojos abrieron de par en par.


  —¡No, no aún! —Dijo Janet, parándose entre el hombre con la pistola y Nicole—. No así. La mataremos a su debido tiempo. Pero primero debo resolver unas cosas con ella.


  Los dos hombres se miraron el uno al otro y se retiraron a una esquina.


  Janet se situó sobre ella, mirándole a los ojos, tratando de comunicarle algo. Pero Nicole no estaba segura de qué.


  Los hombres hablaban en susurros, rabia y frustración emanaba de ellos.


  La respiración de Nicole se aceleró sudor y chorreaba por su cuerpo. Pocos minutos después los dos hombres retornaron hacia Janet.


  —Nunca te me interpongas cuando saque mi pistola —dijo uno de ellos.


  Hubo un momento de tenso silencio, un brutal tenso silencio cuando Janet se rehusó a retroceder.


  —Sí, entiendo —dijo ella finalmente.


  Todos ellos, incluyendo a Janet marcharon escaleras arriba.


  Nicole nunca había estado más asustada en su vida. Estaba demasiado atemorizada para llorar, demasiado atemorizada para gritar pidiendo auxilio.


  Momentos después la puerta se abrió. Pesadas pisadas bajaban acechando hacia ella.


  Nicole temió que cambiasen de opinión, temió que ya no les sirviera a ellos para nada más. Cerró sus ojos y rezó una breve plegaria.


  —¡Levántate! —Una voz conocida gritó.


  Abrió sus ojos. Era Janet.


   




  Fin del Tomo 5




  Para más información sobre A.C. Labouche, visite su sitio web: http://aclabouche.wordpress.com 
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